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FUERTES DESTACADOS. 
Los que hoy se llaman fuertes, aunque se hayan cons-
truido en diferentes épocas, pueden referirse á tres tipos 
distintos: el fuerte aislado, como los antiguos castillos y los 
modernos fuertes-barreras, fortalezas que están llamadas á 
bastarse á si mismas, no contando más que con un socorro 
lejano y eventual; el fuerte destacado que forma parte de la 
línea exterior de un campo atrincherado ó fortaleza de gran 
importancia, que necesita el apoyo inmediato de las divisio-
nes móviles del campo, y por liltimo, el fuerte sencillamen-
te avanzado, al que le es preciso para sostenerse el apoyo más 
directo y eficaz del recinto de la plaza, cuyos cañones en-
trarán en fuego casi al mismo tiempo que los suyos. 
E¡ estudio de estas tres cla.ses distintas de fortalezas, y 
de los diversos tipos que pbra ellas se han pi^puesto, seria 
interesante en alto grato; y uno de los puntos más impor-
tante que pueden discutirse hoy en el arte de fortificar seria 
también el de el límite á ^ ue deben reducirse las defensas 
permanentes en semejante clase de fuertt-s, y el aumento de 
resistencia que pudie.sen propurcionarle.s, en una guerra 
probable ó declarada, las defen.sas provisionales ó mixtas 
que habrán de adicionárseles. 
En nuestro país, donde se ejecutan y proyectan actual-
mente fortificaciones permanentes que contribuyan á la de-
fensa del territorio, por tanto tiempo descuidada, es tal vez 
más interesante y de oportunidad el exponer y analizar se-
mejante asunto; pero éste es por sí tan vasto, que para tra-
tarlo con la extensión de que es susceptible necesitaríamos 
no ano sino varios voltimenes; y asi que nos limitaremos 
por hoy á un breve examen de las condiciones necesarias á 
la segunda clase de fuertes que hemos enunciado, ó sea á los 
fuertes destacados, de los tipos que para ellos se han propues-
to, y de lo que á nuestro juicio debieran ser, sobre todo en 
España; pues en fortificación, como en estrategia y en tácti-
ca, no puede prescindirse nunca de la clase de tropas que de-
ben combatir y maniobrar, principal elemento de cuya bue-
na y oportuna aplicación depende las más veces la victoria. 
Sabido es que á fines del siglo pasado se produjo una 
revolución en el arte de fortificar, debida á los proyectos 
que con tanta valentía presentó y defendió el marqués de 
Montalerabert en su célebre y aún hoy notabilísima obra. 
Sus idea.9, mal recibidas en un principio, sirvieron de base 
desde 1810 para las nuevas y numerosas fortalezas con las 
cuales Alemania reformó su sistema defensivo, principal-
mente en contra de Francia, recordando las guerras de la 
república y del imperio. 
El Oierte destacado, la obra independiente, fortaleza de 
reducidas dimensiones, que forma parte de un conjunto de 
fortificaciones en relación de defensa para constituir una 
posición militar de importancia, puede decirse que aparece 
por primera vez, por lo menos bajo una forma completa y 
definida, en los proyectos de Montalembert. Si antes habían 
existido fuertes independientes bajo los fuegos de una pla-
za, ni tenían el carácter sistemático, ni la organización ade-
cuada de los de dicho escritor. 
Los ingenieros alemanes se apoderaron de esta lumino-
sa idea y la aplicaron á la práctica con el talento y habili-
dad que pueden reconocer todos los que estudien con de-
tención las plazas del centro de Europa, construidas des-
de 1815 hasta mediados del siglo. Los referidos ingenieros 
dieron al fuerte destacado una importancia capital, pues 
venía á ser en algunas ocasiones el eleraento'único que cons-
tituía las plazas, y siempre el preferente y destinado á re-
sistir el ímpetu principal de los ataques. 
Sin embargo, en diclia época se daba aún más impor-
tancia al recinto do las plaza.-; que a <us fuertes avanzados, 
debido sin duda á que no colocándose éstos á una distancia 
muy grande de aquél, era posible en ciertas circunstancias 
que entrasen ambas lineas en combate simultáneamente. 
La fortificación alemana, ó como quieren llamarla al-
gunos ingenieros de aquel ^y&if^ veo-akmana fl), desempeña 
un papel principalísimo en la historia del arte, como que 
puede considerarse que cierra la época moderna, que em-
pezó á mediados del siglo xvi al constituirse ol frente aba-
luartado, y ha servido de paso á la época actual ó contem-
poránea, que no es fácil aún saber sí forma una era de 
transición ó si estamos ya pr^iximos á fijar definitivamente 
las disposiciones que conviene adoptar como consecuencia 
del nuevo armamento, que se ha introducido y reformado 
en los últimos veinte años. 
Los ingenieros alemanes vieron muy claro en la cues-
tión; supieron adaptar y modificar las ideas de Montalem-
bert, haciéndolas prácticas y aplicables, pero no pudieron 
contar con el nuevo elemento que se iba á introducir, con la 
artillería rayada, cuyos efectos son por una parte tan prodi-
giosos y por otra tan susceptibles de ser variados, introdu-
ciendo alteraciones en las cargas que hacen ^ ^cxi¿/e la tra-
yectoria, sin contar los modernos é ingeniosos procedimien-
tos de puntería, que permiten alcanzar blancos Invisibles 
en las condiciones de dirección, fuerza viva y efecto explo-
sivo que se deseen. 
Los progresos de la artillería han desautorizado en poco 
tiempo las disposiciones que hace quince ó veinte años se 
con.sideraban aún como superiores, pero al olvidar las dis-
(1) Moritz Brunner pretende que se llmne así á la fortificROion 
fundada en los principioa de Montalembert adoptada en este siglo, 
para distinguirla de la antigua alemana de Durero, Speckle ¥ 
Himpler, que pretenden constituya escuela separada 
130 MEMORIAL DE INGENIEROS. 
posiciones técnicas, es preciso recordar siempre los princi-
pios fundamentales é inmutables, á los que no se trata más 
que de dar una nueva aplicación en armonía con los medios 
nuevos de ataque. 
Mucho pudiéramos ampliar las consideraciones expues-
tas, detallando razonadamente los efectos producidos por la 
nueva artillería, pero creemos que bastará lo dicho para 
poder deducir y sentar como principio que ha pasado ya á 
la historia el tipo alemán de fuerte con <*artel defensivo de 
mamposteria, cuya escarpa estaba preservada tan sólo de 
las vistas exteriores por un recinto flanqueado por capone-
ras acasamatadas, en las que no se habían tomado precau-
ciones especiales con objeto de evitar su destrucción, y con 
muros de escarpa cuyo cordón estaba á la misma cota que 
la cresta del glásis. A pesar de la aceptación que hasta hace 
poco tuvo dicha clase de fuertes, es imposible el aceptarlos 
ya hoy, porque no podrían sostenerse al ser combatidos con 
los perfeccionados fuegos llamados de sumersión ó indi-
recios, que con sus trayectorias de curvaturas muy varia-
das, van á buscar las mamposterías ocultas para destruirlas. 
Necesitando sustituir el fuerte alemán por otra disposi-
ciou más en armonía con los medios nuevos de ataque, va-
rios ingenieros y á la cabeza de ellos el general belga Brial-
mont, se dedicaron á buscar la combinación que pudiera 
proporcionar más ventajas para el objeto propuesto. 
Conocido es el tipu que dicho autor aplicó al campo 
atrincherado de Araberes, pues ha sido descrito en sus obras 
ya tan leídas y lo fué además en una que publicó el briga-
dier D. Emilio Bernaldez en el MEMORIAL de 1866. Este tipo, 
con las variadas y numerosas modificaciones adoptadas pa-
ra hacerlo aplicable á todos los casos y circunstancias, 
constituye el que puede llamarse tipo Brialmont, represen-
tado por más de cincuenta variedades 
Kf'curilójnüssin embargo que su disposición general con 
si-sto til un frente de cabeza rectiliiieo, flanqueado por una : el frente de cabeza sieinpr< 
ca}iuiiera central, dos frentes laterales que forman con el j do por dos rectas que forman aii^ '-uic 
liado, completa su armamento con una cüpula de hierro gi-
ratoria que contiene dos cañones de mayor calibre. Los alo-
jamientos que constituyen el cuartel, están á prueba, y des-
embocan en un patio interior que protege por su espalda 
el gran macizo de tierra que constituye el parapeto y terra-
plén, existiendo además otros cuarteles á pruebaj pero no 
defensivos, debajo del terraplén del frente de cabeza. 
Completan esta organización, ya de por sí bastante com-
plicada, dos atrincheramientos rectilíneos, que á derecha é 
izquierda del cuartel defensivo están eficazmente apoyados 
por los fuegos altos de éste y permiten, en combinación con 
las entradas de la gola, que mientras el defensor conserve el 
cuartel defensivo, tenga siempre la esperanza de recobrar el 
fuerte, por medio de reacciones ofensivas que puede ejecu-
tar fácilmente y con grandes ventajas sobre el sitiador. 
La organización de que acabamos de dar tan ligera co-
mo incompleta idea, aplicada según ya dijimos á los fuertes 
del campo atrincherado de Amberes, no puede negarse que 
satisface á todas las condiciones exigibles, y cabe tan 
sólo observar que las cumple hasta con exageraeion, pe-
ro á costa naturalmente de una elevación en el presupuesto 
que hará vacilar antes de aplicar aquella idea á todos los 
casos sin distinción. 
Con razón, pues, el coronel Tunckler. ingeniero austríaco 
de saber profundo y práctica acreditada, creyó necesario 
adoptar disposiciones algo diferentes que tienden .sobre todo 
á simplificarlas, y tal es el valor que .se dá á los proyectos de 
Tunckler, que han sido imitados y seguidos, no s<do por 
Moritz Brunner su discípulo y sucesor, sino por otros inge-
nieros de varias potencias militares, pues hoy se aplican 
en casi todas las construcciones de fuertes nuevos que se 
ejecutan en Alemania, Austria, Italia j Rusia. El trazado de 
este tipo es variable, aunque puede reducirse á los mismos 
cuatro frentes qne los de líriaiinnnt. c"!i la diferencia de que 
I íi¡ exterior >'< f'.irina-
iaüente bastante ob-
qutbra'i' 
anterior ángulos obtu.sós, en cuyos vértices se colocan unas 
medias caponeras que flanquean dichos frentes, y por último, 
un firente de gola cuyo trazado varía mucho y sobre el cual se 
apoya un cuartel defensivo ó atrincheramiento de seguridad, 
de funna especial, que al mismo tiempo flanquea dicha gola. 
La organización de terraplenes de los cuatro frentes, es-
tá en todos los proyectos de Brialmont muy bien apropiada 
á las necesidades de la artillería moderna, con cañoneras 
poco profundas, traveses con abrigtis á prueba, repuestos, 
espaldones, ascensores para las cargas, terraplén de circu-
lación separado del de defensa, y demás precauciones sin 
las cuales se considera hoy imposible sostener con ventaja 
un combate de artillería. Las caponeras tienen ca.samatas á 
la Haxo con merlones de tierra cuando los fosos son de agua, 
y están protegidas con má.scaras á la Chasseloup con caño-
neras-túneles, en los fosos .secos y profundos, dejándolas 
casamatas sin protección especial cuando por su situación 
no pueden ser alcanzadas por los fuegos indirectos y en las 
medias caponeras que siempre les vuelven la espalda. La 
escarpa es baja y el foso estrecho, para que aquélla no pue-
da ser batida en brecha antes del coronamiento del glásis, 
pero cuando el terreno es acuático, se suprime el revesti-
miento y el foso es muy ancho, para que la extensión cu-
bierta por el agua sea la que proporcione el obstáculo. 
El cuartel defensivo tiene una forma que el autor llama 
de seta. No presenta á la vista más que macizos de tierra, 
pues au escarpa, de bóvedas en descarga, está oculta en un 
foso profundo y siempre seco, que está además protegido por 
un vasto glásis. Su terraplén superior, poderosamente arti-
tuso, y los frentes laterales tienen^ambien al<j-unas veces la 
misma dispcsicion, mientras que no existiendo cuartel de-
fen.s¡vo, el frente de gola ha de flanquearse por si mismo, pa-
ra lo cual .se le dá generalmente la traza abaluartada. Los 
otros tres frentes .se flanquean por la caponera y medias ca-
poneras como antes indicamos, pero la primera no necesita 
medios de protección especiales, pues le i.asta por lo gene-
ral \U que recibe por el trazado mismo del frente de cabeza. 
La organización de terraplenes esta sujeta á los mismos 
principios, que son los que hoy se siguen en todas ¡as obras 
permanentes artilladas; las escarpas están bien protegidas 
por la combinación de anchura y profundidad del foso v los 
cuarteles á prueba .se encuentran bajo los terraplenes de los 
frentes de gola y de cabeza, con la particularidad de que los 
del primero están ado.sad')s á la escarpa, al revés que los 
del segundo, siempre con el objeto de que la preservación 
que proporcionan las tierras .sea eficaz. 
Los tipos propuestos por Tunckler, puedeu c Misiderarse 
como modelos por su excelente organización v bien combi-
nados detalles, y no son á la verdad inferiores lus de Brun-
ner; y en cuanto á los fuertes, uní)s terminados, otros en 
construcción, de Metz, Strasburgo, Colonia, Posen, Roma, 
aunque no los conocemos detalladamente, creemos que sa-
tisfarán también á todas las modernas exigencias, y ya he-
mos dicho se fundan en los principios del citado coronel 
austríaco, muerto hace puco, cuando la ciencia del ingeniero 
militar podía aún esperar mucho de sus privilegiadas dotes. 
fSe continuará.! 
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Pero ¿se logró dar cima á la obra con facilidad, ó sin experi-
mentar frecuentes sobresaltos, y saborear terribles amarguras 
mientras duraron los trabajos de campo?—No, ciertamente. 
Por de pronto loa observadores experimentaron en loa cuatro 
Tertices la extraíia decepción de no columbrar, durante el dia, de 
A pesar de los obstáculos que entorpecieron la conducción del; un lado á otro del Mediterráneo, las señales que incesante y recí-
material desde París á Madrid, su distribución aqui en dos partes ' procamente se trasmitían, y anhelaban enfilar para abreviar el 
iguales, remisión á Mulhaeen y Tetica, é instalación en estos ve'r-1 término de su faena: ni una sola vez, ni por azar siquiera, divisa-
tices, á fines del mes de agosto todo estaba pronto para comenzar ! ron desde un continente cualquiera los reflejos de la luz solar que 
las operaciones y los observadores «n sus puestos: Barraquer, Bor- j con los heliótropos se les mandaban del otro; y si, fiados exclusi-
rés y Cebrian, en el primero; y en el segundo, López Puigcerver y I vamente en el resultado del reconocimiento preliminar, verificado 
Piñal. Los aparatos habían llegado sin detrimento; las máquinas en el verano anterior, hubíe'ramos decidido que la operación se in-
de vapor funcionaban sin dificultad; y las de Gramme, después | tentase por los procedimientos y con los recursos ordinarjos, el 
de sometidas á escrupuloso reconocimiento y de remediadas en | fracaso hubiera sido completo, el desaliento se habria apoderado 
ellas algunos pequeños desperfectos, producían verdaderos tor- i de nosotros, y lo que ahora es un hecho consumado, tal vez se ha-
rentes de electricidad y focos de luz intensísima. En los últimos bría calificado de generosa aspiración, irrealizable en absoluto. El 
días de aquel mes, poseídos jefes y auxiliares de actividad febril buen éxito de la empresa, y lisonjero coronamiento de tantos es-
y penetrados profundamente del sentimiento de su deber, hicíe- fuerzos desplegados y sacrificios hechos para llevarla á cabo, se 
ron lo que, á sangre fría y en circunstancias ordinarias, no es po- deben, en primer término, á la resolución adoptada en las confe-
sible hacer y necesité yo ver para convencerme de que hubieran 
podido realizarlo. 
Y á verlo fui á Mulhaeen, como punto de mayor peligro, por 
si mí presencia allí hubiera sido en cualquiera concepto necesaria, 
é impulsado además por la ambición científica de escribir en los 
cuadernos de campaña tan memorable, algunas observaciones 
propias hechas desde la cumbre altísima de la Alpujarra: más ni 
mi cooperación personal y auxilio moral se necesitaban, ni pude 
satisfacer tampoco el disculpable deseo que constituía el segun-
do objeto de mi viaje. Tan pronto como llegué á la cima de la cor-
dillera, el 1." de setiembre, desatóse un temporal furioso de aguas, 
vientos y nieves; oscurecióse'por completo el horizonte; descendió 
rencias preliminares de París de apechar con todo y arrostrar ani-
mosamente las consecuencias risibles de un descalabro, transpor-
tando y subiendo á la región de las nubes, las máquinas, aparatos 
y enseres indispensables para la producción y entretenimiento de 
la luz eléctrica. Sin los destellos de este nuevo sol, creado por la 
ciencia moderna, á oscuras hubiéramos quec^ Bido y estábamos 
perdidos. 
Aún asi, los geodestas de Tetica comenzaron su trabajo sin per-
cibir más luces que la de petróleo, procedente de Mulhaeen, y la 
eléctrica de M'Sabíha: sin que de la. eléctrica también, emitida 
desde Filhaoussen, columbrasen el más leve vestigio durante 14 
días consecutivos, de cruel y dcsesperadora ansiedad: desde el 9 de 
á lo bajo cero el termómetro centígrado; y todo quedó paralizado. I setiembre, en que principió la faena, hasta la noche del 23, du-
Con algunos ratos de bonanza, tres días permanecimos asi, sin po-1 rante la cual pudieron utilizar los mortecinos destellos de aquella 
der hacer más que rectificar la situación de los aparatos, poner en ; luz, por término escaso do cinco cuartos de hora. En diez días aal-
moviniiento la.s máíjuinas, producir la luz eléctrica, y simular y 
ensayar el trabajo futuro de observación, en la previsión de cuan-
tas contingencias pudieran, por diversidad de motivos, presen-
tarse. 
A los tres días de estancia en aquellos lugare?, tuve con harto 
dolor qun abandonarlos pnra trasladarme á la ciudad de Ginebra, 
donde muy en breve debía reunirse bajo mi presidencia la asocia-
ción internacional geodésica. Pero al ausentarme de la Sierra Ne-
vada y de la vecina cordillera de los Filábrcs, donde iba á ensayar-
se la solución del problema que mayor interés excitaba por entonces 
en el seno de acjuella asociación, en las condiciones más angustio-
sas y comprometedoras que imaginarse podían, me alentaba un 
gran consuelo dimanado de la convicción adquirida sobre el ter-
reno, de que, si la operación era de suyo realizable, la llevaría se-
guramente á buen término el experimentado é intrépido personal 
que la tenía á su cargo. 
Y así, por fortuna, sucedió. Las observaciones, simultáneamen-
te casi principiadas en los vértices españoles y africanos el dia 9 de 
setiembre, podían darse por terminadas el último dia del mismo 
mes. Desde el 1" hallábame yo en París, retenido, mal de mi grado, 
por las atenciones y cuidados de la presidencia de la comUion ÍHter-
nacional de pegas y inedidas; y allí recibía los telegramas directos de 
Mulhaeen, de Tetica, de M'Sabihn y de Filhaoussen, que por mo-
mentos se me dirigían y me enteraban de los progresos y de las 
dificultades de'la vasta operación, por franceses y españoles con 
entusiasmo inusitado acometida. Desde París tuve, al fin, la honra 
de telegrafiar al gobierno español la noticia de la terminación de 
las observaciones geodésicas, que cuidé también de poner en in-
mediato conocimiento del'gobiemo francés; y desde allí trasmití 
por telégrafo las felicitaciones de los Sres. presidente de nuestro 
consejo de ministros y ministro de fomento, y del ministro de la 
guerra de Francia, á los geodestas de ambas naciones estacionados 
en los cuatro memorables vértices. Era la única recompensa que 
esperaban como premio de sus afanes, ó la que más pedia lison-
iearlea por de pronto: la aprobación de los sabios y corporaciones 
ci entíficas debía completarla muy en breve. 
teados. comprendidos entre la primera fecha citada y el 30 de Se-
tiembre, y distintos para cada vértice, se hicieron en los dos espa-
ñoles cuantas observaciones se juzgaron necesarias para dar por 
ultimado el trabajo de campo; resultando otros once días interme-
dios, de inacción forzosa y desaliento consigaiente, los más fati-
gosos y más difícilmente soportables de todos. 
En Tetica no fué el temporal reinante durante el mes de Se-
tiembre, por demás extremado y riguroso. Pero en la nevada cima 
de Mulhaeen, las penalidades que hubo de aguantar el personal 
allí acampado, casi no tienen nombre. La presión barométrica 
fluctuaba alrededor de solos íiOO milímetros; y en el ansia de la 
respiración y laxitud muscular de los á ellos sometidos, se adver-
tían, á la simple vista, sus perjudiciales efectos. La temperatura 
oscilaba enormemente; y, tras la postura del sol. comenzaba á des-
cender y no paraba hasta señalar el termómetro 8. 10 y 12 grados 
b^jo cero. A 69 milímetros llegó el espesor de la lluvia en un sólo 
dia. Y, sobre la nieve congelada en los alrededore,* del vértice, por 
cuatro veces volvió á nevar en el trascurso del mes, copiosamen-
te alguna. Cómo los geodestas, auxiliares, maquinistas y escolta 
de soldados, que componían la expedición, resistieron sin cejar 
tan pavorosos rigores de la intemperie, casi no se concibe ahora; y 
menos se concibe sabiendo que los jornaleros del país, en número 
considerable, agregados al servicio de la brigada científica, se des-
bandaron asustados más de una vez, prefiriendo contemporizar 
con su miseria, á ganar el sustento en tan dura y desigual con-
tienda con los furores de aquella estación excepcional y de aquella 
brava naturaleza. Por si algo faltaba todavía para probar la pa-
ciencia y resistencia de nuestros expedicionarios, en la mañana 
del 19 de setiembre, cuando, ni con mucho, podía considerarse lo-
grado aún el premio de nuestros afanes, nublóse el cielo, zumbó la 
tempestad por cima de Mulhaeen, desprendióse el rayo sobre 
nuestro mismo vértice, y la confusión y desconcierto llegaron, 
aunque por un momento no más, & su colmo. De lo ocurrido el 19 
recibía yo en París el 20 noticia, por telegrama suscrito por el co-
ronel Sr. Barraquer, cuya lectura me dejó aterrado. Decia asi 
I aquel tan breve como desconsolador despacho telegráfico: «Ha cai-
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»do hoy, á las 11 '/i h." de la raañann, un rayo en los aparatos eléc-
strieos, cuyos desperfectos ignoro todavía. Gran nevada. Personal 
»sin novedad,'pero es peligroso prolongar la estancia. Preparo la 
»retirada.* Amplias facultades tenia el Sr. Barraquer para ret i -
rarse, en caso tan apurado como el que me describía; y aun el de-
ber de hacerlo, tratándose de poner en salvo las vidas de cuantos 
estaban á sus órdenes. Más, por fortuna y honra nuestra, la reti-
rada no se veriücó. Y allí permanecieron hasta ios primeros días 
de Octubre, cuantos tenian precisión de permanecer no sólo para 
rematar el trabajo comenzado, sino para recoger el material de 
campaña y volverle á Madrid sin considerable deterioro. 
IX. 
* 
Terminado el penoso período de observaciones en las monta-
ñas, la ansiedad de cuantos nos interesábamos por el éxito feliz 
de la operación, en las circunstancias expuestas acometida, ni se 
disipó por completo, ni aun disminuyó ó se aplacó en grado per-
ceptible. 
¿Cuál seria el resultado ünal de los trabajos de gabinete y de 
combinación de nue.'ítras observaciones con las hechas por los geo-
destas franceses? Los errores inevitables de unas y otras, ¿serian 
sin escrúpulo admisibles, y estarían comprendidos dentro de los 
limites de magnitud que la ciencia, cada día más exigente, tolera 
en la actualidad? ¿No sería causa de confusión y origen de equi-
vocaciones graves la circunstancia desfavorable, consecuencia for-
zosa de la simultaneidad de trabajo en los cuatro vértices, de ha-
ber entilado siempre las luces fuera de los centros de estación, y 
de ser por lo tanto, iudespensable aplicar algunas correcciones á 
todas las direcciones observadas? V la precipitación con que ei 
trabajo se habia efectuado, lo estemporáneo é incómodo de las ho-
ras de observación, la crudeza de los temporales, y aun la falta'de 
salud dé los observadores, ¿no habrían trascendido también á los 
resultados, en términos imposibles de prever por de pronto, y de 
remediar más tarde? 
Más de mea y medio tardamos en ver desvanecidas tan inso-
portables dudas, mientras el Sr. Perrier reunió y ordenó las ob-
servaciones hechas en M'riabilia y Filhoui>.sen con sus re.«pectivos 
eleuieuto.s de reducción, y las remitió á Madrid, donde los geodes-
tas del instituto geográííco y t-stadíe-tico, compañeros suyos de 
compaña, las redujeron y combinaron con ¡as e.-^pañolas, ya pre'-
viamente discutidas también y analizadas. El cálculo provisional, 
cuyos resultados discresparán seguramente muy poco del definiti-
vo, mucho más penoso y prolijo, se terminó, por fln, el 16 de no-
viembre; y en aquel mismo dia transmití, por telégrafo, la síntesis 
y conclusiones del cálculo referido, no sólo al ministerio de la 
guerra de Francia, sino á la academia de ciencias de París. 
Con alguna mayor extensión y con otros detalles meramente 
aproximados á la verdad, á continuación se insertan los resulta-
dos á que acabo de aludir, deducidos hasta la fecha de las obser-
vaciones geodésicas hechas en España y África, y los cuales su-
peran en exactitud ó grado de precison, á cuanto podía espe-
rar le de tan azarosa campaña, y era licito imaginar, aun conside-
rado el asunto por su aspecto más favorable. 
Direccionfí. 
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Cuanto, concerniente á Hs operaciones geodésica?, teníamos 
qne referir, queda expuesto en la.'* breves páginas precedenten. 
Como ya más atrás be dicho, la academia nada perderá con que \o 
prescinda de tratar de las astronómicas, curiosísimas, y no menos 
importantes ni difíciles que las geodésica.>« encomendada* al .se-
ñor Merino, y de las cuales este señor, cediendo bondadoso á mis 
instancias reiteradas, se ha decidido á darnos cuenta . 
Madrid, 1.' de febrero de 1880. 
CÁHLO» IBASKZ. 
INFLUENOA DEL FUEGO INDIRECTO DE LA ARTILLERÍA 
(<>>ntiaajtioa.} 
En el parte oficial dado por general Todleben «le lo.s 
ejercicios prácticos de las troííaa de ingenieros rusa.s du-
rante el año de 1875, se consignaron hechos inlf-rp^antes re-
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latiros á los efectos del tiro indirecto por retaguardia de los 
terraplenes. El programa abrazaba experiencias referentes 
al fuego de las baterias de sitio y plaza y vamos á extractar 
los párrafos que atañen á la cuestión que nos ocupa: 
^Se quitaron los travesea pequeños de la cara izquierda 
del baluarte que se eligió para las pruebas, dejando única-
mente los grandes, se cegaron todas las cañoneras excepto 
las situadas inmediatamente á retaguardia de éstos, y se 
restableció la banqueta para el fuego de fusilería. En el in-
terior <lel baluarte se preparó una batería para situar las 
piezas retiradas de la cara, que eran tres cañones y un mor-
tero. Kl armamento de la defensa se dejó conforme esta-
ba, pero no quedaron sobre el terraplén más que algunas 
pieza.s.» , 
Se ejecutaron Utvgos de diferentes clase de ataque y de-
fensa, pero aqui nos ocuparemos tan sólo del tiro indirecto 
contra las piezas colocadas detrás de las obras y el de éstas 
contra una de las baterías del ataque. 
Convencido el general Todleben de los inconvenientes 
que lleva consigo la instalación sobre los terraplenes y al 
de.sculiicrto, de lus cañunes que constituyen la dotación de 
la plaza, pudiendu ijucdar destruidos dosde el comienzo del 
sitio, eíi.9u\ ó una di.«po.sicion nueva que consistió en no de-
ja r sol/re aquéllos má.'* piezas que las situadas detrás de los 
traveses principales, colocando el resto en el interior del ba-
luartí-, ó preparándoles emplazainientus á manera de bate-
rías, á tal distancia del parapeto de la obra, que al disparar 
coiitr;i la.s Laterías d d ataque distantes 650 metros de la 
cre-tH del trlási.s. pagaran los iiruvectiies á l'",80 por lo mé-
no.í sijlire la dii-iía cresta 1 , sistema que permite poner en 
linea tantas cañones como auteriormcute, cubrir mejor la 
artilj^-ria y facilitar v! armamento, puesto que es más cómo-
do ];ivar ¡as piezas á los rcfcriiius empiazamiento.s, que su-
birlas a l<;s terra|>¡eiic.s, que así quedan enteramente libres 
para el .servicio de la infantería. 
K! füc^ro d''l ataque se hizo desde una batería distante del 
blaniu H"."» metros i)ocu más ó menos: la dirección que en la 
práctica huí-icra .señalado la culumua de humo, .se marcó 
por ;iic(iiu de piquetes. Lus blancos fuenin un cañón colo-
cadu á 90 luelr'js á reta^Mianiia de la cresta interior y un 
inortvro .situado á 30 metros de la misma. 
Se ili.spararun l.'i ^Tañadas cuii un cañón de á 24 .«obre el 
priüi'T Maucf', y oiro de a !) disjiaró otras 15 contra el mor-
ter E! resultado fué ri;.'ii!ar; IIUVK» algunos sin.ientes he-
ridíJi por cascos de jiroycctil <jiie cliocanm en las cañoneras, 
a pe.sar de que .se iii.<talo un puesto de observación en el te-
rraplén mismo para comunicar telegráficamente á la bate-
ría los efectos de cada disjiaro ¡2]. 
Ki fuego de la.s piezas situadas detrás del terraplén con-
tra !:i)a batí-ría distante 1500 metros, dio el 36 por 100 de ti-
1 Esta ilifitnncia de i'ttyO niftros. y la condieicm de hacer pasar 
los proyectiles á ¡"".Hf) »obr« la cresta del glá.si8, i^ e fijaron sin du-
da porque el general piensa «jue la infantería deV>e usar libremen-
te <l« su» fuegos desde el camino cul-iertu, asegurando asi la de-
fensa hasta la distancia limite efica?, de la fui^ilería. 
2 R.ste ensayo se hizo con circunstancial» demasiado favora-
l,l<.« para el ataque: primero, porque lof re.-iiltados de tiro se traí<-
mitian á cada disparo.-cosa inadmisible en la práctica tratándose 
de un sistema cuya dificultad congiste en que no puede ser obser-
vado; sefíunda, porque la dirección marcada con piquete» M mu-
cho má» separa que la que proporciona la obnervacion del humo, 
ocf fcionad» á grandesi errores; tercera, porque la distancia de las 
pieíaa á la cresta cubridora era conocida; y cuarta, p<ht|ue no exis-
tiendo cañoneras, los resultados habrían sido nulos, y como luego 
explicaremos, las tales cañuneras no tienen razón de ser. 
ros aprovechados con un cañón de á 12, y 55 por 100 con 
uno de á 24; la puntería se dirigía sobre na blanco coloca-
do encima del terraplén y por lo tanto los hechos no salie-
ron de lo que sucede en la realidad. 
Los oficiales de artillería que dirigieron las praebas, h i -
cieron observaciones acerca de la dificultad de apuntar bien 
indirectamente; sobre la imposibilidad de observar el humo 
de las piezas enemigas, á cansa de la manera como hoy .se 
construyen las baterías de sitio; y finalmente, respecto á los 
peligrosos efectos del tiro vertical sobre las baterias s i tua-
das en el interior de los baluartes. 
El general Todleben opinó que tales deducciones eran 
aventuradas y prematuras, y que había qué comencar de 
nuevo las experiencias. 
Manifestó que tales criticas no tenían fundamento, ex-
cepto la relativa á los peligros del tiro vertical y aun estos 
peligros cree que serán menos en el interior de un baluarte 
que sobre un terraplén atestado de cañones, creyendo por 
lo tanto que éstos deberán situarse detrás de las Cortinas, 
en casamatas y en otros parajes menos expuestos. 
Citaba Todleben un ensayo practicado en 1874 en Novo-
georgíeusk, en el cual las piezas colocadas en el interior de 
un baluarte corrígieron sus tiros al quinto ó sexto disparo, 
continuándolos después haciendo casi siempre blanco sobre 
el espaldón de una batería situada á HOO metros; y a segu-
raba que el fuego de las baterías de sitio sé'liabia efectuado 
en los ejercicios en condiciones demasiado favorables para 
el ataque, ptiesto que había sobre el baluarte observadores 
que comunicaban inmediatamente el punto de caída del 
proyectil. Concluía, por último, afirmándose en precoaixar 
las ventajas de colocar las piezas detráíi de los t e r r r ap l eo^ . 
Al año siguiente de 1876, debieron haberse hecho nue-
vas experiencias, pero sin duda lo estorbaría la guerra que 
estalló en Oriente, ó por lo menos no tenemos conocimieak) 
de ellas. 
Los grandes recintos con fuertes exteriores y los fuertes 
aislados, se prestan grandemente k la aplicación del t iro 
por retaguardia de los terraplenes: el mucho relieve de é»-
to.s no tan ,s(')lo oculta el blanco á las miradas del sitiador, 
sino que le impide sacar consecuencias del efecto de los 
disparos por la proyección de tierras, astillazos, etc.; el hu-
mo aparece i'inicamente por encima de los parapetáis en for-
ma de nube, tanto más extensa y de contornos más vagos, 
cuanto más se baya extendido al elevarse, no siendo fácil, 
l)tir lo tanto, di'ducir la situación de las bocas de fuego. 
Ademas, si hay viento, el humo se elevará oldicuamente y 
puede hasta .ser barrido por aquél, en cuyo ca,so la d i rec-
ción resulta aiin más dudosa y no pueden apreciarla de 
niní-'un modo las baterias del ataque. 
N'ii .será tampoco dificil e n g a ñ a r á los artilleros cuemi-
p ) s atrayendo sus fuefros en dirección fal.sa: tiisjvarandu ú 
la i)ar con pólvora .sola, con piezas lisas, situa<las lateral-
mente á las rayadas al mismo pié del terraplén cuyos sir-
vientes estarán completamente resguardados, se atraerá so-
bre ellas el fuepo contrario, ó por lo menos no sabrá dónde 
dirijrirlo, pudiéndose por lo tantc» ofenderle con más seg'u-
ridad. 
Si hay disponilde algún espacio grande de terreno k e s -
paldas del recinto, será dificilísimo que el sitiador se dé 
cuenta de la ili.<tancía que separa las baterías del para|>eto. 
Las exifreiicias- del fuego indirecto del .sitiador contra lai 
baterías de la defensa situadas en tales c<indieiones, obliga-
rán á las del ataque k sembrar, por decirlo asi. de pn>yecti-
les la zona donde haya probabilidad de tn)pezar con icw caño-
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nes del sitiado, y como se comprende, los efectos de seme-
jante procedimiento han de ser poco eficaces, puesto que no 
se conoce la posición del blanco. 
El relieve del cuerpo de plaza impide que el sitiador pue-
da construir un observatorio que permita ver directamente 
el efecto de los tiros. En efecto, supongamos un parapeto de 
10 metros de altura y que la batería de fuego indirecto esté 
á 50 metros á retaguardia; para poderla ver desde la distancia 
de 1000 metros, el observatorio tendría que elevarse hasta 
210, y hasta 310 si aquella distancia era de 1500. Si cun el 
mismo relieve las piezas se hallan á 100 metros á la-espal-
da, las alturas respectivas del observatorio serían todavía 
de 110 y 160 metros, dimensión enorme si nos fijamos en 
que la torre de la catedral en Amberes no alcanza tanta ele-
vación. 
El sitiado, por el contrario, puede casi siempre observar 
sus tiros desde el mismo parapeto, y aunque el sitiador cubra 
stis piezas con espaldones ó pantallas, como la elevación or-
dinaria de tales obstáculos no es grande, podrá utilizar co-
mo observatorio los edificios altos de la plaza, que se unirán 
telegráficamente con el recinto para recibir las noticia.s ins-
tantáneamente. Si no hubiera edificios á propósito, ó estu-
viesen muy retirados, como sucederá con respecto á la ma-
yoría de los fuertes de un campo atrincherado, sería conve-
niente elevar observatorios permanentes que presentaran 
poco blanco ár ts proyectiles enemigos. Tales observatorios, 
siempre útiles, .son indispensables en algxjnas ocasiones. En 
Strasbourgo, por ejemplo, el general von Werder amenazó 
con disparar sobre la catedral, si no se retiraban los obser-
Tadores franceses que habla sobre su torre; ¡vana amenaza 
si hubieran tenido otros observatoríos permanentes! A falta 
de observación directa sobre un blanco cuya distancia á 
retaguardia de la cresta cubridora se desconoce, queda el 
los constructores y agentes encargados de la inspección de 
los edificios. 
En varios artículos publicados se dá noticia de la catás-
trofe, y creemos que no estará demás hacer un extracto de 
ellos, pues la causa principal á que se atribuye el siniestro 
es á la mala disposición de la armadura, y si conveniente 
es conocer los buenos modelos de construcciones, no lo es 
menos enterarse del resultado que dan las que se llevan á 
cabo sin tener en cuenta las prescripciones de la ciencia. 
La figura adjunta representa una de la.s cerclias caldas 
y la proyección horizontal del tirante, indicándo.sc en ella 
detalladamente las dimensiones de sus difcrente.s piezas. 
Las cerchas distaban una de otra 14 pié.s 1 de eje á eje. 
El vano ó luz era, en números redondos, de 40 \ni-a, y la 
altura de la cercha en el centro de 6 pies, re-suitando por 
consiguiente la cercha muy rebajada. 
La.sección trasversal de los pares era de 8X6 pulgadas, 
y las vigueta.^, que so-stenian un techo de papel alquitrana-
do, eran demasiado pesadas, de modo qne el pcío que tenían 
que soportar los pares y por consiguitntc la tensión á que 
estaba sometido el tirante, resultaban CXCCSÍTOS. 
Las tornapuntas y rendólas estalan, como se vé en la 
figura, clavadas únicamente á los pares y al tirante. 
Pero la parte de la armadura que más dcbf llamar la 
atención es el tirante, j-ues en vez de estar frmadopor una 
sola pieza, lo componían dos tablones adosados, cuyas es-
cuadrías eran de 8X3 j'ulgadas. y además tampoco era con-
tinuo cada uno de los tales tablones, sino qi:e uno lo cons-
tituían dos piezas unidas en B y el otro tres fn contacto 
por sus cabezas en A y A'. Sobre estas unionr s habia, >-n 
algunos tirantes, listones que cubrían las juntas, clamados á 
aquellos; pero después de la caída fué muy difícil ver si tu-
das las cerchas tenian tales cubrejuntas sobrepuestas. Las 
recurso de las observaciones auxiliares, para dt-terminar por: piezas qne formaban el tiraiüc ».-tat .MI • litrc-i lunia nás 
el procedimiento llamado de las intersecciones, ia distancia i que claradas, y todo induce á r-i-.cr (j'i>' ¡a (•¡¡¡..n .^ e del iii 
de la nube de humo á la citada cresta íl), pudiendo también ' principalmente á esta defectuosa u!ii<.n de dicí.as piezas; 
hallarse directamente la distancia valiendo.se del telémetro i pues que en los c^pafios interniedi' s entre las juiitas.4 y A' 
Le-Bottlengé. E.stos procedimientos dan resultados más ó | la tensión debida al esfuerzo horizontal produciiio por UJA 
menos «actos , pero no permiten corregir los tiros con la! pares, tenia que .ser resistida por los clavos que sujetaban 
misma precisión que observándolos directamente, y como i estas piezas, clavos que estaban por lo tanto si«nietiil<s á 
quiera que el sitiado necesitará emplearlos rara vez y el si- i un esfuerzo cortante. 
tiador casi siempre, se demuestra la ventaja de aquél. Todas las cerchas que cayere n estaban rota-por niet'ii. 
La observación por medio de globos cautivos será muy ! del^ tirante, como lo indica la línea irregular trazaila en ''', 
conveniente para el sitiador, pero siempre resultará en fa-t quedando intactc> el resto de cada media cercha. Despii» -
vor de la defensa que el enemigo necesite recurrirá este j de examinadas se vino en coiiooíniieuti. de que Í.-H jumas 
medio, de dificultad positiva, sin contar la forzosa lentitud | A y A' estaban separada-s unos i- de ¡.-.l-acla. dem.-lr .n-:.,-
con que habrá de .servir sus piezas, como consecuencia de "* 
los procedimientos dudosos que posee para conocer sus 
efectos. 
{Se c/ntiHuará.i 
SINIESTRO DEBIDO Á UNA MALA ARMADURA. '«? 
En el último mes de abril ocurrió en Nueva-York la caí-
da de la cubierta de un salón que hay en el jardín de la 
plaza de Madíson (Madison Square Oarden), destinado en 
aquella época á exposición de cuadros y bailes de benefi-
cencia; cuya sensible ocurrencia dio lugar á las quejas 
consiguientes de los periódicos de aquella ciudad, contra 
(1) Véase titulo ix, capítulo iv, página» 158 á 162 de los RegU-
ments dt rtarHllerit. 
(2) Estas Dotieias las debemos i la atención del 8r. coronel 
D. Baiael Oerero. 
.se plenamente que los clavos cedieri u y dejaran ai tirante 
extenderse, y que en este esíadu naiia .sostuvo ya u li.s jmns 
y todo el pe.so obró .sobre el tirante s< lo, que se partii> por 
el centro como era natural. 
Puede a.segurar.te que si los dos tablones que erní) u-
uian el tirante se hubieran asegtirado con tuia loeena de 
penios de ~ de pulgada de grueso, cuyo preei'. ¡(o lit';.-a-
ría á un duro, se hubiera evitado el aceidente. 
La especial con.struccíon délos tirantes, en eiji, a resis-
tencia no influía la cantidad ni la raü'lad «le la madera, si-
no que d« pendía tan sólo aquélla <ie U^^ clavo-; que unían 
sus diferentes partes, basta ¡ara i\\:V.caT\i> ocurrido. 
El esfuerzo de tensión á que e.Htíii a cometido el tirniite 
llegaba á ser próximamente d<. f, toneladas. La iar(.'a de 
fractura por pulgada cuadrada de sección lras\. r-ai < li la 
madera es 8e 5 toneladas, y por lo tanto la carga eapnz <lo 
si) Las medidas son inglesas: 1 pié inglés — 0",.3f>tM 
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romper el tirante debía ser de 100 toneladas; pero el método 
de construcción adoptado no permitió utilizar la resistencia 
de la madera, sino tan sólo la de las cubrejunt.as y la de 
los clavo?, para los cuales un esfuerzo de una tonelada era 
excesivo y peligroso. 
El .salón, construido hacia pocos meses, se habia dividido 
en dos por meilio de un muro, utilizándose la parte del 
norte para formar la fraleria de pinturas. Media hora antes 
de ocurrir la iles^rracia, uno de los dependientes, que notó 
síntomas alarurinfes, mandó apagar las luces de aquella 
parte do} ei.fi -in para que lo desocupase la concurrencia 
sin asustarsi-. En la parte de salón destinada al baile .se oyó 
al pono rato .«riijir la> paredes, quedamlo .sobrecofrídas de 
terror las personas que lo ocupaban, que serian unas 3000. 
Pasada e«tn primera impresión, se apresuraron á salir 4 la 
calle: pero no tuvieron tiempo de conseguirlo todas, pues 
las paredes y techo cayeron con e.strépito, quedando en -
^'ueltas altrunaft personas entre los escombros. En el inte-
rior del edifií'io no hubo muerte alguna, pero .sí 15 ó 20 he-
ridos, vári<i- de ellos (graves: en la calle á donde cayó la 
pared des¡ilnniada, murierim tres señoras, quedando aplas-
tados dos carruajes con sus caballos que estaban frente á la 
puerta d.'i .•.iifi.io. 
Lo mas lamentable del caso y lo que aumenta la respon-
sabilidad de los que debieron evit^jr el accidente, es que no 
fué éste por completo imprevisto. El propietario habia man-
dado reconocer el edificio á un arquitecto y éste manifesuj 
que estaba .seguro, y además un año antes habia ocurrido 
en el mismo la eaida de una galería, lastimándose a lgunas 
personas. 
Dicese quo l(,.s encargados de la construcción de la c u -
bierta eran tan sólo constrncthrex prá^ticox. y que aun 
los ingenieros más eminentes cometen á veces errores, de 
que pudieran citarse numerosos ejem|dos; que los hombres 
más sabios se equivocan y que toda previsión es poca en el 
difícil arte de la construcción. Esto es indudable, pero tam-
bién lo es que en los trabajos que estén á carg») de per.wna8 
que á io< conocimientos prácticos reúnan los teóricos niíis 
indispensables, será más fácil evitar desgracias que . como 
la que referimos, reconocen por causa la falta de estudios 
fundamentales y de las nociones sobre el modo de obrar la.s 
fuerzas en caila parte de una construcción. 
Estas ocurrencias y otras semejantes, renuevan la lucha 
que sostienen en los Estados Unidos de Norte-América, los 
ingenieros prácticos y los más científicos (educaUd}, en 
que naturalmente la ventaja ha de quedar por éstos, si c o n -
tinúan como hasta aqui aunando á la teoría indispensable 
y no exagerada, una práctica constante y adecuada. • 
ORÓlSnCA.. 
En el número último del decano de los periódicos militares 
franceses. Le Specíateur militaire, hemos visto elogiados con jus-
ticia y competrncia, los muy notables artículos publicados en Im 
Rfrúla cienlílico-müitar de Barcelona, Bttndiot de arU é kitíorit 
militares, y Xcccñdad para el ejército español de desarrollar t/ fome»-
tar e» los regimientos la enseñanza de la gimnasia, escritos l(» prime-
ros por un inteliííente y modestísimo o_^cial de ingenieros, cuyo 
nombre sentimos no estar autorixados para revelar, y los segaados 
por el brigadier del cuerpo D. José María Aparici. 
Confesamos que nos han complacido en extremo los citados 
elogios, así como otros c^ ue allí se hacen de publicaciones espa-
ñolas relativas a la milicia, pues prueban que no hay ya en contra 
de nuestro ejército las preocupaciones y juicios ligeros que antes 
tenian y expresaban los militares franceses, las pocas veces que 
se ocupaban de aquel; y por ellos y por nosotros nos felicitamos 
de semejante cambio de opinión. 
Sabi'ío es que los carVioncs artificiales de conglomerados duros 
y de combustión lenta, se usan cada vex más para alimentar los 
caloríferos destinados á los coches y wagones de los ferrocarriles; 
los químicos trntun de producirlos cada día más perfeccionados, y 
Mr. Hoclier lia obtenido hace poco privilegio de invención por un 
nuevo carbón quiniico, en cuya composición entra el amianto, 
sustancia incombustible. 
Los componentes de este carbón, después de la combustión, 
presentan una sididez casi i¡.'ual á la que tenian anteriormente; 
esto es ilebidd á que el r'arbon sólo sufre la combustión miéntrms 
que el cuerpo empleado en la aglomeración no se quema, de modo 
que no quedan cenizas ni residuos. 
Como el amianto absorbe gran cantidad de ácid© carbónico des-
arrollado durante la combustión, su color verde varia con ésta y 
toma un color rojo de orin, lo que es debido á la trasformacion 
del óxido del liierro que el amianto contiene. 
Kste carbón químico parece que es el más económico de todos 
sus similares, porque es inútil el calcinarlo para su fabricación; 
durante el invierno de 18~8 á 1819 se han calentado con el referi-
do carbón lo,s wagones de las compañías del Este y del Norte en 
la red d<? ferrocarriles franceses. 
DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJEROTO. 
NovKnAnK.s ocurridas enelperxonnl del cverpo, durante U. 
secunda qvincena del mex dt agosto dt 1880. 
CUM del 
NOMBRES. Ejér- CueT' 
Gmd.j cilo. pn. 
T.O. C 
F e t ^ . 
ASOKNROH KN BL COBRPO. 
A Teniente Coronel. 
D. Pedro de Castro y Franganillo, en ) « t A A 
la vacante de D. Francisco de O s m a S " ^ ' » ** 
V Ramiret de ArelUno S *"* **• 








T.C. C* C." D. Salvador Mundet y Gnerendiain, en ) p , , , 
la Tacante de D. Pedro de Castro T p i R ^ ^ 
Franganillo ) *^ ' *» • 
Á Capitán. 
T.* D. Manuel Cancio y Velasco, en la va- < Beal orden 
cante de D. Salvador Mundet. . . . i 18 Ag. 
A Teniente!. 
Alféreces alDinno», D. Anastasio Malo y García.—D. Gnillermo 
Anbarede y Kicrulf.— D. José Medina y tírusas.—D. "Eduardo Ra-
mos y Díaz de Vila.—D. José Benito y Ortega.—D. Enrique Va-
lenznelay Sánchez.—D. Ramón Fort y'Medina.—D. Julio Garande 
y Galán.—D. Francisco Jimeno y Ballesteros.—D. Bernardo Cer-
nada y Banzá.—Joaquín GoBznlez-Estéfani y Aranibarri.—D. Joan 
Fernandez Shaw.—D. Rafael Molla y Torres.—D.Juan Olavidey 
Carrera.—D. Enrique Montero y Torres.—D. Gustavo Jiménez y 
Loira.—D. Felipe del Castillo y Toro.—Ascendidos á tenientes del 
cuerpo por haber terminado con aprovechamiento los estudios re-
glamentarios en la academia.—Real orden de 18 de agosto. 
VABIACIONES DE DESTINOS. 
T.C. D. Pedro de Castro y Franganillo, á 
primer jefe del primer batallón del 
primer regimiento, continuando en 
comisión en la subinspeccion de Cas-
tilla la Nueva 
T.C? » C * D. Salvador Mundet y Guerendiain, 
conservará su de.stiño de detall de 
Burgos, no obstante su ascenso. . . j 
T.C. C * D. Sixto Soto y Alonso, á la comandan-
cia general 'subinspeccion de Vas-
congadas 
C . ' D. Manuel Cancio y Velasco, al primer 
batallón del cuarto regimiento. . . . 
C * D. Enrique Carpió y Vidaurre, á ayu-
dahte del primer batallón del cuar-
to regimiento 
T.* D. José González y Gutiérrez Palacios, 
al primer batallón del primer regi-
miento 
T.* D. Faustino Tur y Palnu, á la coDian 
(lancia (ÍP Mnlion 
T. ' D. Félix Giríllde?. y Caniiis, al prirufr 
batallón del ¡segundo reg-iniiento. . 
T. ' D. Enrique Jamandreu y Parera, ai 
segundo batallón del cuarto regi 
miento 
T.* D. Emiliano Losarcos y Miranda, á la 
comandancia general subingpeccion 
de Ca.stilla la Nueva como agregado, 
para prestar servicio al regimiento 
montado 
T. ' D. Juan Gayoso y O'Nagthén, al se 
gundo batallón del segundo regi-
miento 
T. ' D. Atanasio Malo y García, al primer \ 
batallón del segundo regimiento. . . f 
T.* D. Guillermo Aubaredey Kierulf. á la 
comandancia general subinspeccion 
de Caiítilla la Nueva 
T.* D. José Medina y Brusa.';, á la coman-
dancia eeneraí subinspeccion deCas-
ti l la la Nueva 
T. ' D. Eduardo Ramos y Díaz de Pila, ai 
primer batallón del cuarto regi-
miento 
T. ' D. José Benito y Ortega, al primer ba-
tallón del cuarto regimiento 
T . ' D. Enrique Valenzuela y Sánchez, á lal 
comandancia general subinspeccion' 
de Aragón 
T . ' D. Barnon Fort y Medina, al segundo/ 
batal londel cuarto regimiento. . 
T.* D. Julio Garande y Galán, al primerl 
batallón del tercer regimiento. . 
T.* D. Francisco J in .enov Ballestero», al! 
segundo batallón del tercer regí- ' 
miento 
T. ' D. Bernardo Cernuda y Bauza, al se-
gundo batallón del tercer regimiento 
T , ' D. Joaquín Gonzalez-Estcfaniy Aram-
btirri, á la comandancia genóiil sab-
iQapeecion de Castilla la Nueva.. . . 
Orden del 
D. G. de 
24 Ag. 
Orden del 
D. G. de 
27 Ag. 





T.' D. Juan Fernandez Shaw, á la coman-
dancia general subinspeccion de 
Castilla la Nueva 
T.* D. Rafael Molla y Torres, al segundoj 
batallón del cuarto regimiento. . . 
T. ' D. Juan Olavide y Carrera, al primer^ 
batallón del pr imerregimiento . . . . 
T. ' D. Enrique Montero y Torres, al se-
gundobatallón del cuarforegimientoj 
T. ' D. Gustavo Jiménez y Loira, al segun-
do batallón del primer regimiento. . 
T. ' D. Felipe del Castillo y Toro, al segun-
do batallón del primer regimiento. 
LICENCIAS. 
D. José San Gil y Villanueva, dos me-
ses por asuntos propios para Bor-
ja y Piedra ¡Zaragoza} y Almudébarj 
(Huesca) 
T.' D. Juan Gayoso y 0"Naghten, un me.-? I 
por id. para San Sebastian y varios 
puntos efe la provincia. . . . ' . . . . . 
C." D. Francisco Carrnmiñana y Ortega, i 
• dos meses por enfermo, para Betelu 
(Navarra) y^Guadalajara ( 
COMISIONES. 
C.' Sr. D. Benito de L'rquiza y de Urquijo,! 





C. G. de 
n Ap. 
Real Orden 
24 . \g 
Orden liel 




Alférez alumno, D. Mngin Planas.—Id. de iníantcrin. .'litinino 
D.Ricardo Galla y Sanz,—ld.,D. FltrencioCeruti .—Id..D.Jusé Ala-
cias Riera.—Id., 'D. Ignacio Fortuny.—Id., D. Cárlo.s Alcon.—Id.. 
D. Mariano Alcon.—Id., D. José Cá.<-tel!arnau.—Id., D. Julio La-
sáis.—Id., D. Francisco Savé.—Id.. D José Fernandez Montesi-
nos.—Id., D. Francisco Diaz.—Id., I). Hugo Bourman.—Id., don 
José Acebal.—Id., D. José Gómez de la Torre.—Bajas por tin liel 
presente m e s a consecuencia de los ultimen exámenes. 
ASCENSOS. 
Alumno, D. Eusebio Torner y de la Fuente.—Id., D. Manuel 
Maldonado v Carrion.—Alférez de infantería, D. José Portillo y 
Bruzon.—Alumno, D. Juan Mtnlcro y Kstélmn.—Id., I). Mnnut'l 
Ruiz y Monlleó.—1>1., Ü. Juan Tei ' i , "v Mr.: ,n.—Id.. I>. .Iinn Mn-
tbou y de Gregorio.—Id.. I), !'.T>rr:É: A''' :í':nf- y í^t-rmni-.—T'-nvu-
te gra<luado alférez de infnnt'rin. 1'. .Atihno Mtndfz y L'nrdennl.— 
Id., D. Luis Bergi.'-y Ar'vnio.—lii.. I;. Jt.sé Muñoz y Loj.'z.— 
Alumno. D. Ignacio OrU>'¡nT.n y ¡.nnfn.—Id.. D. Miguel Bngr. y li ' i-
bio.—Id., D. Braulio Allnrf ¡¡f .'* y .'íanz <!«• Tejaiin—M., I ' . L . i -
Martinez Méndez.—Id., D. Kaíncf Ali areiioíi y S.inz de Tejíiiia.— 
Id., D. Ángel Arberg é Inés.—Id.. D. Mariano liiibio y liilivr.— 
Id.. D. Eduardo González y Rtdrjpurz.—Id., Salomón'Jitiiftie/ y 
Cadenas.— Alférez de cabaileria. I). Julio Cervera y Havi^ra -^ 
Alumno, D. José Soroa y Fernandez de la Somera.—Capitán K"'«-
duado, teniente de infantería. D. An?onio Gómez y Crueü-s — 
A.iumno, Ü. Mariano Vallhonrat y Ci.«a!«.—Id., D. Venancio Fns 'er 
y Recio.—Id., D. Julio Lita y Aranda.—Id., I). Jo-é Montero y T« r-
res.—Id., D. Dioni>-iu I)f'ira<!o y Üiimin).'uez.—Id., I). Sciía^trui 
Carsi y Rivera.—Id.. I'. Juan .Avíl-'-y Arnaii.—T'níentf fradi.a-
do, alférez de infanterii . I> .Antonu; jilayavuy Larrnz.—.\'d'-rf7. de 
infantería, D. Euseliio Jin.enc/ y LiuesUia.—Aiünin". I>. Iruiluí 
Riera v Santamaría.—Calo 1.' de arfiüena. I'. Repino Vt-rnun-
dez y l iomero—Alumno. 1>. Feínanmi I'iaja v ¿ala.—Id., I). L.sr! 
Patino y Mesa.—promovidos a aUércci 4 aiun.noH de la acaiUrr.:n. 
por haber terminado el segundo año de e.st«díos.—Real orden df 
21 de agosto. 
EMPLEADOS .SUBALTERNOS. 
ALTAS. 
D. Serápio Beltran Aznarep. a.^cendído),, . . 
á celador de 3 . ' cla.se, con ,<,..,.j. ' " ^ l "rri-n 
no al Peñón \ 10 Ag 
D. Vicente Pérez Gsi. id. á id. id., con < Rpal ójden 
destinu á Cádu ^ 23 Ag 
BAJA. 
Maestro de 1.* D. Sixto Ferrin y Co-<ta, por haberse- / Beal ÚT>\fti 
le concedido ei retiro provisional.. . \ 24 Aj:. 
CAMItlO DK I)E'<TI>0. 
ídem de 3 . ' D. Luis Atif-nin. tte! Fi tablecimiento/Ordon «IPI 
Central á la coniandancia de Ca.sti-. D. (r. de 
11a ¡a Nueva ' 18 A..' 
Sargento 1. 
ídem. 
MADRID.—1880. 
